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EDITORIAL 
Madrid superó catástrofes a lo 
largo de su historia. Las grandes 
ciudades están protegidas por la 
fuerza de su historia y el devenir 
de sus habitantes, siempre pres-
tos al avance. No hay que perder 
la cabeza, Madrid será castiza y 
cosmopolita a partes iguales por 
siempre. Y habrá -por supuesto- 
gente que la dibuje e ilustre.

Hace unos días en la presentación 
de un libro recopilatorio de una 
conocida escritora y columnista 
madrileña, la directora del medio 
en el que publica comentaba la 
diferencia entre editorial y colum-
na de opinión. Señalaba que el 
editorial tiene que estar escrito 
desde la primera persona, pero 
teniendo en cuenta el conjunto 
de la empresa que representa. No 
está de más recordar la diferen-
cia entre editorial y columna de 
opinión en estos tiempos en que 
precisamente las subjetividades 
vuelan como cuchillos afilados y a 
la institucionalidad le tiemblan las 
piernas si atendemos a lo que se 
escucha en algunos foros. Pero las 
instituciones, como las ciudades, 
también son fuertes.

Desde el primer número de 
#M21Magazine planteamos un 
editorial atendiendo a la institu-
ción que representa. Dice la Real 
Academia de la Lengua (RAE) 
que cuando significa “artículo no 
firmado que expresa la opinión de 
la dirección de un periódico”, es 
masculino: el Editorial. En cual-
quier caso, lo hemos hecho con el 
cariño y la fuerza de lanzar una re-
vista cultural ilustrada de la ciudad 
de Madrid que suene en femenino. 
En estos 28 números han pasado 
cerca de un centenar de ilustra-
dores e ilustradoras diferentes, la 
inmensa mayoría residentes en 
Madrid. Hubo trazos de todo tipo, 
guiones más o menos afilados, 
pero siempre con la libertad de 
dibujar nuestra querida ciudad 
desde una visión autónoma e in-
dependiente, con mirada singular. 

Llega el número de verano, como 
en otras ocasiones dedicado a la 
programación estival del Ayunta-
miento, con portada y contra ilus-
trada por Cristina Daura y gráfica 
de Nuria Úrculo. Un número refres-
cante para aliviar calor y sudores. 
Quién sabe dónde estaremos en 
septiembre. Los mejores deseos 
desde #M21Magazine. 

 m21madrid              @M21madrid
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No busco Madrid porque Madrid va siem-
pre conmigo. Soy su esencia, soy Madrid. 
Soy Madrid porque, como decía Galdós, el 

madrileño, la madrileña, es fruto de andaluz y ara-
gonesa, o viceversa, y con eso quería decir que 
Madrid asume sin trauma que sus ciudadanos 
hayamos nacido en cualquier lugar de España o 
del mundo. Soy Madrid porque nací en Cádiz. Soy 
Madrid desde que llegara en 1973 a un piso del 
barrio de Moratalaz. Al piso que compraron mis 
padres con el dinero que les tocó en la Lotería 
del Niño justo cuando yo nací. Desde la terraza 
de ese piso pagado con un dinero caído del cielo 
se contemplaba la ciudad como desde una atala-
ya. Mi padre enseñaba aquel tesoro nuestro a las 
visitas. Salía a la terraza y alzaba los dos brazos se-
ñalando aquella vista espléndida, que debía con 
toda justicia añadirse a nuestra enciclopedia de 
las Siete Maravillas del Mundo: ¡Madrid, Madrid! 

Nosotros llamábamos Madrid a los edificios que 
quedaban más allá de la M-30. Y la visitábamos 
en contadas ocasiones, para ver la iluminación de 
Navidad o para comprar el equipo de ropa para el 
verano. Madrid era para nosotros el lugar donde 
comprábamos algo especial y donde merendá-
bamos luego en esas cafeterías modernas y peli-
culeras que fueron desaparecieron de la Gran Vía 
para dejar espacio a las franquicias. Pero yo, en 
aquellos años de niñez, nunca echaba de menos 
aquel Madrid histórico y central. Me gustaba que 
me pasearan por allí como a la niña a la que llevan 
al parque de atracciones, pero luego disfrutaba 
de un placer muy íntimo al volver a la seguridad de 
mi barrio, que yo sentía como un pueblo en el que 
podía perderme sin sentirme perdida. Un barrio 
es, para un niño, el centro del mundo. 

En cada ciudad que he visitado he reconocido 
un barrio que era como aquel Moratalaz de mi in-
fancia. En Queens, por ejemplo. Pensaba que yo 
podría haber sido una niña de Queens o del viejo 
Brooklyn y mirar al Manhattan del otro lado del 
río como un lugar remoto que algún día habría de 
conquistar. ¿Qué sería de las ciudades si no hu-
biera ese anhelo de conquista de los periféricos? 
¿Qué sería de la literatura si nos faltara la visión 
de aquellos que llegaron desde lejos para buscar 
aquí su lugar en el mundo? Los barrios de la pe-
riferia que abraza Madrid estaban poblados en 
ese otro siglo en el que transcurrió mi infancia de 
manchegos, castellanos, andaluces, extremeños; 
hoy también, pero el color se ha hecho más vivo, 
y los pueblan gentes de Ecuador, de Marruecos, 
de Guinea, Senegal, Colombia o China. Madrid 
tiene la facultad de acostumbrarse rápido, por 
mucho que haya discursos catastrofistas, a estas 
corrientes demográficas, y se comporta como una 
ciudad flexible, abierta al cambio, sobre todo en 
sus barrios populares. Son esos barrios de clase 
trabajadora los que tradicionalmente han alberga-
do a los recién llegados. Los que acusan el cho-
que cultural y los que integran. Es ahí donde sigue 
produciéndose el primer examen de convivencia.

Hace años yo pensaba que Madrid no tenía un ca-
rácter específico, era incapaz de distinguirlo por-
que estaba inmersa en él: me hicieron falta unos 
cuantos años lejos para observarlo, sentirlo y para 
que esos extranjeros que aman Madrid más que 
nosotros mismos me expresaran cuáles eran las 
razones por las que encontraba este ciudad tan 
peculiar. Ahora entiendo por qué me costaba de-
finir su personalidad: este carácter fuerte, áspero 
pero amigable, algo rudo, directo en el habla has-
ta provocar el desconcierto del recién llegado, de 
espíritu nocturno y callejero, no reside en unas tra-
diciones muy marcadas o en claros rasgos iden-
titarios, sin embargo, a Madrid se le encuentra a 

cada paso, en la manera determinada con que la 
gente se adueña de la calle. Los madrileños so-
mos dueños del asfalto, como si estuviéramos de-
mostrando en nuestro andar decidido y soberano 
aquellos versos de Gloria, la de Lavapiés, Gloria 
Fuertes, cuando decían, “Madrid es mi asfalto”, 
que es como otros hablan de su tierra, pero de 
manera más canallesca y cimarrona. “Cada cual 
lleva consigo su novela”, decía Galdós. “Cada uno, 
diría yo, lleva consigo su Madrid”.

Cuando llegué a la adolescencia empecé a viajar 
sola a la ciudad. Lo conseguí estudiando en un 
instituto dentro del Retiro, el Isabel La Católica. 
Aquella chica que era yo quedaba fascinada al 
comprobar que en el centro que yo había ima-
ginado electrizante y peliculero coexistían unos 
pequeños barrios cosidos a otros, como un en-
jambre o un laberinto en los que todavía las viejas 
salían en bata a hacer la compra y había abuelos 
que se asomaban en camiseta al balcón. Todo 
eso mezclado y alterado por el aluvión ochentero 
de las tribus urbanas, que coincidió con el mo-
mento en que comencé a trabajar en la radio. Año 
1981 y ahí estaba yo con 19 años en el piso más 
alto de la calle Huertas sintiendo en mi ignoran-
cia optimista que la ciudad se rendía a mis pies. 
Conocí a Tierno Galván y luego cubrí su entierro 
con palabras de enorme sentimentalidad y mala 
poesía. Salí a captar el sonido de la calle la noche 
de la primera victoria socialista del 82 y también 
participé con alegre determinación sindicalista 
en la huelga general del 88. 

No es Madrid una 
ciudad insulsa o 
adormecida, en su 
carácter hay un pronto 
reivindicativo y libre, 
poco formal, popular, 
castizo, chulo 

Los camareros del bar Murillo, situado frente a 
la radio, me ponían el vermut en la barra según 
me veían salir de trabajar. Eso no lo puede decir 
mucha gente con 21 años. Yo era alguien en esta 
ciudad antes de que el público me conociera. Y 
me afanaba para llegar a ser la chica más zascan-
dila y sabelotodo de la Villa. Yo iba con el enorme 
cassette de Radio Cadena Española a la espalda 
y visitaba a las madres contra la droga de Vallecas, 
al Padre Llanos en el Pozo del Tío Raimundo, a los 
niños de la escuela del Pozo del Huevo que luego 
se trasladarían al peculiar edificio de Sainz de Oí-
za. Me escapaba por la tarde a entrevistar a alguna 
anciana represaliada del franquismo, a Rosario Di-
namitera, a Petra Cuevas, a la familia de Mercedes 
Landa, la presa más ilustre que hubo en las cár-
celes franquistas. Iba una noche al cabaret y otra 
a un concierto de rock. A mí me venía bien todo. 
Mi estilo consistía en no tener un estilo definido, 
como así es Madrid, en no entender de genera-
ciones. Detesto las separaciones generacionales. 
A Madrid se la conoce frecuentando a viejos y a 
niños. ¿Os podéis imaginar lo que yo he apren-
dido de Madrid escuchando a Fernán Gómez, a 
Haro Tecglen, a Paco Valladares, a María Dolores 
Pradera, Mingote, Carmen Martín Gaite, María 
Asquerino, Jaime de Armiñán, Elena Santonja, 
Josefina Aldecoa o Gila? Escucharlos a ellos era 
escuchar a los niños de la guerra, a los que habían 
jugado bajo las bombas. Habían sido niños mila-
grosos, que atestiguaban cuando yo los conocí, 
con su mera presencia, cómo de valientemente 

resistió nuestra ciudad al asedio franquista. Para 
mí, la muerte de algunos de estos personajes tan 
queridos y fundamentales para nuestra ciudad ha 
representado la pérdida de una parte esencial de 
nuestra memoria, y siempre que puedo hablo de 
ellos. Porque Madrid ha sido la ciudad del olvido 
y eso tenemos que resolverlo. Es urgente.

La chica de la radio que yo fui quería vivir en el 
pasado de mi ciudad y en el presente. Andaba mu-
cho. A veces me volvía a mi barrio andando para 
concentrarme en alguna fantasía, en algún amor 
no correspondido o en la idea de ser escritora. 
Ahora, cuando al fin recuperamos la poesía clara, 
directa, de la madrileñísima Concha Méndez, la 
verdadera artífice del arriesgado desafío de an-
dar sin sombrero por la Puerta del Sol en los años 
20, que ha dado nombre a toda una generación 
de mujeres artistas, recuerdo estos versos suyos 
cada vez que camino:

Me gusta andar de noche las ciudades desiertas,  
cuando los propios pasos se oyen en el silencio. 
Sentirse andar, a solas, por entre lo dormido, 
es sentir que se pasa por entre un mundo inmenso.   

Pasear la ciudad es una manera de reivindicarla. 
Mis personajes se han movido casi siempre por 
barrios populares, Vallecas, Carabanchel, Mora-
talaz, Pacífico, Las Rosas, Tetuán. Cada vez que 
voy a uno de los lugares que elegí los lectores 
me expresan su agradecimiento. Sienten orgullo 
al ver escrito el nombre de su barrio en las pági-
nas de un libro. Hay algo muy hondo en la relación 
entre tu infancia y las calles en las que creciste, o 
como decía Max Aub, “uno es de donde ha hecho 
el Bachillerato”. 

Los madrileños, siempre rebeldes y poco dados 
a la sentimentalidad exaltada, hemos descartado 
muchas veces el sentir orgullo por nuestra ciu-
dad. Mientras a otros les sobra el orgullo a no-
sotros nos falta. Salvo el orgullo gay, que en eso 
somos los primeros. Esta falta de complacencia 
en lo nuestro tiene la ventaja de que nos con-
vierte en una ciudad abierta, pero vendría bien 
de vez en cuando pregonar a los cuatro vientos 
cuánto nos da esta ciudad, cuánta vida, emoción, 
relaciones, distracción, y confesar sinceramen-
te cuánto nos gusta. Yo pregono mi amor por 
Madrid, porque sé lo que es experimentar una 
nostalgia inmensa de esta ciudad. “Eres mi casa, 
Madrid, mi existencia” dijo Miguel Hernández 
cuando escribió versos en su defensa, y así lo 
he sentido yo cuando estaba lejos.

No es Madrid una ciudad insulsa o adormecida, 
en su carácter hay un pronto reivindicativo y libre, 
poco formal, popular, castizo, chulo, es Madrid 
pueblo y ojalá que no lo pierda esa condición 
nunca. Madrid, capital de la gloria, el rompeolas 
de todas las Españas, Madrid capital hoy del femi-
nismo, por sus arterias caminan miles de mujeres 
que anhelan la igualdad y hombres que aman su 
compañía y abrazan su lucha. 

Soy Madrid porque nací en Cádiz, porque mis 
padres me trajeron aquí a los 12 años, soy Ma-
drid porque soy una Isidra, porque soy de barrio, 
porque llevo en mí el acento de la calle y me sale 
cuando estoy alegre o cuando me indigno. Soy 
Madrid porque soy callejera, chula, respondona, 
reivindicativa, quedona, zascandila, soy Madrid 
porque Madrid es así y ojalá que jamás deje de 
serlo. ¡Viva Madrid!

Extracto del pregón de Elvira Lindo para las fiestas de San 
Isidro 2019. Puedes leerlo entero en diario.madrid.es

MADRID
Soy de 

porque nací en Cádiz
Texto: Elvira Lindo Ilustración: Emilio Urberuaga 
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Dibujar sensibilidad
La Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) señala: 
“La historia del jazz se enmarca en los esfuerzos 
en pos de la dignidad humana, la democracia y los 
derechos civiles”. Por segundo año realizamos un 
concurso de dibujo en las Escuelas de Música y 
Danza Municipales. Publicamos algunos de los más 
destacados de esta edición, agradeciendo a todos 
los chicos y chicas su participación y sensibilidad. 
Viva el Dibujazz. Jaime Fernández Martínez, 5 años, EM El Capricho

Sergio Saiz Ortiz,  6 años, EM Villa de Vallecas
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Daniel Núñez Abad, 4 años, EM Isaac Albéniz 
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Olivia Everlet García, 4 años, EM Vicálvaro

 Paula Vico Solano, 9 años, EM Almudena Cano
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Me encanta tu apellido. ¿Es un seudónimo?
No, mi padre es armenio, nacido en Alepo, Siria. 
Llegó a Madrid con veinte años y entonces co-
noció a mi madre, que es de un pueblo de Zara-
goza. Yo nací aquí, pero de pequeña para todo el 
mundo era mora, ya que tenían un restaurante de 
comida árabe. 

¿Hablas armenio?
Armenio no, árabe un poco porque lo elegí como 
asignatura optativa mientras estudiaba Historia 
del Arte en la Universidad.

Entonces lo del teatro vino después…
¡No! ¡Antes! Ya en el colegio los profesores me 
dejaban montar la cabalgata para los niños más 
pequeños. Luego en la Autónoma me apunté al 
aula de teatro que coordinaba Jorge Amich. Fue-
ron cuatro o cinco años muy bonitos. Hablábamos 
de creación colectiva y aprendimos a hacer de to-
do. Tuvimos mucho éxito con una obra escrita por 
nosotros mismos, Los días móviles.

¿Cuándo se convirtió en una profesión?
Cuando me llamaron para ser jefa de sala, taqui-
llera y camarera del ya desaparecido El Canto de 
la Cabra. Fue una escuela realmente alucinante, 
porque veíamos las obras un montón de veces. 
Allí descubrí textos maravillosos, como La noche 
justo antes de los bosques de Koltès. Observar 
cómo reaccionaba la gente, recibir al público, 
hablar con ellos, cuidarles, fue un aprendizaje 
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importantísimo. A su vez me llamaron de Acción 
Educativa para dirigir el Festival Internacional de 
Teatro para Niños y Niñas, que ha sido una de 
las experiencias profesionales más felices en mi 
trayectoria. 

También has sido programadora de la Sala Pra-
dillo y de La Casa Encendida.
En la Sala Pradillo estuve cinco años. Antes de 
que yo llegara se había convertido en un espacio 
de referencia gracias a sus fundadores, la com-
pañía La Tartana. Por allí pasaron los artistas que 
han asentado una estética contemporánea en 
nuestro país. Me refiero a gente como Rodrigo 
García, La Ribot, Olga Mesa, Juan Domínguez, 
Mónica Valenciano o Angélica Liddell. En La Ca-
sa Encendida fui la directora de artes escénicas. 
¡Era una casa de muñecas perfecta! Nuestro jefe, 
Pepe Guirao, nos pedía que fuéramos curiosos. 
Yo estaba en mi castillo y tiraba las trenzas por la 
ventana para que subiera gente que sabía mucho 
más que yo. Así es cómo me di cuenta de que 
programar es escuchar, dialogar y pensar con 
otros para generar nuevas situaciones. La ges-
tión cultural puede ser muy creativa si juegas con 
sus reglas.

En Veranos de la Villa invitas a artistas muy dis-
tintos para que piensen el espacio público. 
Y no solo artistas. Por ejemplo este año he tra-
bajado con un antropólogo llamado Fernando 
Estalella que finalmente va a hacer un rap con 
Mente en Guerra. El espectáculo lo hemos titu-
lado Pelea Villana. 

También habéis sido muy creativos al redescu-
brir rincones peculiares en cada uno de los 21 
distritos de Madrid. 
Ha sido imprescindible contar con la oficina de 
arquitectura Elii y el iluminador Maxi Gilbert. Al 
principio íbamos como topos, mirábamos los ma-
pas de la ciudad una y otra vez, pero había que 
salir a patear para conocerlos realmente. Ahora 
las distancias han cambiado para mí. La idea que 
tenemos es dotar de nuevo significado a espacios 
que muchas veces pasan inadvertidos y transfor-
marlos en lugares de intimidad y encuentro. Por 
un lado queríamos enseñárselos a todos los ma-
drileños y, por otro, fomentar un sentimiento de 
pertenencia entre los vecinos del distrito. Madrid 
es mucho más grande de lo que nos han contado. 

De público, ¿qué tal fue el año pasado?
El año pasado vinieron alrededor de 120.000 
personas, aunque a nosotros no nos gusta la ma-
sificación. Cuidamos al público, reivindicamos la 
escucha y la contemplación. Este año los cuerpos 
están más implicados, por ejemplo vamos a pasar 
una noche al raso, vamos a bailar, vamos a disfra-
zarnos un día…

¿Y cómo es el público de Veranos de la Villa? 
¿Hay muchos espontáneos?
No son tantos los espontáneos, pero es muy di-
verso. Todas las actividades son de acceso libre 
y las que se hacen a cielo descubierto son para 
todos los públicos. Queremos ser muy inclusivos. 
Tenemos un grupo muy fiel de señoras jubiladas 
o prejubiladas que vienen a todo, sea rock pro-
gresivo o zarzuela. ¡Son las más contemporáneas! 

Es en los pequeños detalles donde se distingue la excelencia de un trabajo bien hecho. Podría ser 
el corte de un traje, la especia que realza el sabor de un plato o la escenografía sutil que subraya el 
sentido de una obra. Parece un cliché manido, pero esta delicadeza no depende del presupuesto, 

sino del gusto, del entusiasmo y del amor con el que se hace cualquier cosa, bien sea en el taller, la 
cocina o las bambalinas de un teatro. Con Maral Kekejian, directora artística de los Veranos de la Villa, 
nada es casual, todo el festival refleja una premeditada y cuidadosa puesta en escena que sirve para 
redescubrir los 21 distritos de Madrid.

La historia de cualquier fotografía es la de las per-
sonas que aparecen, casi siempre sonrientes, en 
ella. Es la historia de un momento preciso en la 
vida de los fotografiados, de un instante que que-
da guardado para el futuro, expectante a que el 
observador rememore ese tiempo con un golpe 
de vista, que traiga al tiempo actual lo vivido o, si 
lo desconoce, pueda interesarse por lo que esa 
foto refleja. La historia de la fotografía del jazz de 
Madrid, “La Noche en Vivo es Jazz”, es también 
una historia de compañerismo, de amistad inter-
generacional, de talento, de suma de esfuerzos, 
de “todos somos jazz”. Un instante que refleja mi-
les de noches sobre los escenarios, millones de 
notas musicales que dan forma al aquí y al ahora 
de esta bella música en esta increíble ciudad.

Y es además el eco de las salas con sabor a jazz 
de La Noche en Vivo. El de Clamores, Bogui Jazz, 
Galileo Galilei, Café Berlín, El Despertar, El Intru-
so, El Junco, Marula, Moe, Barco, de todas ellas, 
un hermoso eco que resuena en las noches ante 
un público que ama una música salida del cora-
zón y que es ofrecida con profesionalidad, pa-
sión y entrega por los protagonistas que apare-
cen en la foto. Músicos que, en los escenarios, se 
muestran ante el público en su espacio natural, 
junto a su herramienta de trabajo, su instrumento, 
y que en esta foto se muestran, además, tal como 
son, como cada individuo, como cada artista, y 
como el colectivo de personas al que debemos 
el jazz de Madrid noche tras noche. Apoyarlo es 
reconocerlo. Reconocerlo es amarlo.

Y allí, para esa foto, esa tarde de primavera, en la 
escalinata del imponente patio central del Centro 
Cultural Conde Duque, uno de los motores y cen-
tros neurálgicos de la cultura madrileña y por ende 
de la de todo un país, La Noche en Vivo, reunía, 
para capturar un momento en el tiempo, un mo-
mento en el arte y la cultura capitalina, a decenas 
y decenas de músicos y así dejar una muestra in-
deleble de la actualidad (presente y futuro refle-
jado en las personas que en la foto aparecen) del 
jazz que se hace en nuestra ciudad. Un jazz rico 
y variado, hecho por hombres y mujeres de muy 
diversas procedencias, con distintas inquietudes, 
experiencias, trayectorias, formación, ilusiones, 
ambiciones, gustos, realidades, que, quizá por 
todo ello, y por la idea común de llevar este arte 

a sus más altas cotas, hacen que el jazz de aquí 
florezca en múltiples conceptos y formas. Siempre 
bellas. Siempre necesarias.

Allí, en primera fila de esa foto, y también en la 
primera de nuestro respeto, admiración y cariño, 
los maestros de maestros, esas personas indis-
pensables para entender cómo el jazz madrileño 
ha llegado hasta aquí en tan buen estado de for-
ma. Músicos insustituibles, como Pedro Iturralde, 
precursor del jazz nacional y de su fusión con el 
flamenco. Una vida dedicada a la música en cuer-
po y alma. Un espíritu libre que se abrió camino y 
se lo abrió a varias generaciones de músicos que 
aprendieron de su arte. O como Jayme Marques, 
el artista que decidió ser nuestro vecino trayendo 
consigo la bossa nova de su Brasil natal, primer 
músico en consolidar este bello y elegante estilo 
en nuestro continente, una afable persona que 
demuestra aún en los escenarios, por mucho 
tiempo, que la edad otorga aún más prestancia, 
sabiduría y exquisitez.

O como Nirankar Khalsa, maestro de la batería 
que ha guiado el camino a decenas de alumnos, 
ahora maestros. O como Natalia Dicenta y Pedro 
Ruy-Blas, voces imprescindibles del jazz nacional 
con una trayectoria sobresaliente. También Susa-
na Ruiz, una luchadora en su profesión y en su 
vida, ejemplo para todos. O Bob Sands y Bobby 
Martínez, músicos de referencia e impulsores de 
big bands que han sido y son cantera y lugar de 
desarrollo de decenas de artistas que ya son una 
preciosa realidad.

Y, todos ellos, rodeados de otros maestros. De-
cenas de maestros de todas las generaciones 
que hacen del jazz que vibra en nuestras calles 
uno de los motivos culturales que enriquecen 
esta ciudad y la hacen extenderse al mundo. 
Músicos como Jorge Pardo, quizá el instrumen-
tista más reconocido fuera de nuestras fronteras, 
galardonado innumerables ocasiones. O Josemi 
Carmona, Pedro Ojesto y el resto de flamencos 
que han enriquecido este estilo, al igual que lo 
han hecho los músicos cubanos y latinos. Todos 
y cada uno de ellos, tantos... y con tan amplio 
bagaje que sería imposible desgranarlo en estas 
líneas. Varias generaciones y una por llegar. El 
bebé de la cantante Ángela Cervantes y el saxo-

fonista Ariel Brínguez, también presente en esta 
foto, demuestra que hay futuro.

Un día ventoso y que amenazaba lluvia, a ritmo 
de jazz, incluso con improvisaciones, como man-
dan los cánones del estilo, todos ellos, juntos, a 
una, se organizaron ante la cámara de Juanlu Vela, 
otro maestro de maestros delante de cuyo obje-
tivo han pasado Miles Davis, Camarón de la Isla o 
Leonard Cohen, y posaron -sí, con una sonrisa-, en 
las escaleras de Conde Duque para dejar constan-
cia del jazz de este momento y de este lugar, el de 
nuestro Madrid de 2019.

“Ha sido más fácil quedar todos hoy que para al-
gunos ensayos”, comentaba bromeando uno de 
los músicos entre los animados corrillos. “Qué 
buena idea, por fin todos juntos”, se escuchaba, 
materializando así la ilusión que los invitados 
habían mostrado cuando fueron contactados 
para estar presentes en este momento único. 
Desde los días previos se notaba las ganas de 
reunirse para este motivo, de vernos todos allí 
para dejar constancia de quiénes somos, de lo 
que somos, de que el jazz nos une, de que jun-
tos somos arte. El encuentro -para muchos re-
encuentro- se selló entre abrazos, entre mutuos 
reconocimientos y, cómo no, entre ocasiones 
para ponerse al día de los próximos proyectos 
en los que ya están trabajando.

Abrazos en lo personal por una historia que tan-
tos músicos han recorrido juntos, compartiendo 
proyectos, para mantener vivo a lo largo de los 
años su arte ante el público. El abrazo entre dis-
tintas formas de entender el jazz. Conversacio-
nes cruzadas. Mucho que contar y que recordar 
en el reencuentro. 

Así es el jazz, como esta foto, talento puesto en 
común para crear arte. Todos, a una, para mostrar 
lo que somos. Por algo siempre se ha dicho que 
el jazz, más que un género musical, es una forma 
de entender la vida. Y de vivirla.

Queda para el recuerdo una foto. Queda en una 
foto el recuerdo de un momento inigualable del 
jazz en Madrid. Historia viva.

Texto: Juanma Cantos   Fotografía: Juanlu Vela

UNA FOTO PARA LA HISTORIA
Retrato colectivo del jazz de Madrid
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Sábado 29 de junio, 21:30
Auditorio al aire libre del Parque de las 
Cruces, Latina

Miércoles 10 de julio, 21:30
Auditorio al aire libre del Parque Lineal 
del Manzanares, Usera

Vier 12, Sáb 13 y Dom 14 de julio, 21:00
Naves Matadero - Centro Internacional de 
Artes Vivas (Nave 11), Arganzuela

Domingo 7 de julio, 22:00
Plaza Matadero. Matadero Madrid - 
Centro de Creación Contemporánea, 
Arganzuela

Domingo 14 de julio, 21:30
Parque Quinta de los Molinos, San Blas – 
Canillejas

Domingo 21 de julio, 20:30
Parque Emperatriz María de Austria, 
Carabanchel

Sábado 3 de agosto, de 11:00 a 20:30
Centro Deportivo Municipal 
Cerro Almodóvar, Villa de Vallecas

Martes 27 de agosto, 21:00
Quinta de Torre Arias, San Blas - 
Canillejas

Miércoles 7 de agosto, 21:00
Plaza Matadero. Matadero Madrid - 
Centro de Creación Contemporánea, 
Arganzuela

Jue 29 y Vier 30, 21:00
Auditorio al aire libre del Parque 
Forestal de Entrevías, Puente de Vallecas

Domingo 1 de septiembre, 21:00
Parque Enrique Tierno Galván (Ladera 
Sur), Arganzuela

Viernes 9 de agosto, 21:00
Auditorio al aire libre de la Plaza de 
Ermua, Usera

Miércoles 21 de agosto, 21:00
Plaza Daoiz y Velarde, Retiro

Jueves 8 de agosto, 21:00
Pórtico de la entrada principal del 
Cementerio de la Almudena, Ciudad Lineal

Sábado 10 de agosto, 21:00
Parque Juan Carlos I, Barajas

Jue 22 y Vier 23 de agosto, 21:30
Pabellón de Cristal de la Casa de Campo, 
Moncloa - Aravaca

Sábado 24 de agosto, de 21:00 a 24:00
Explanada de la calle Bailén (frente al 
Palacio Real), Centro

Domingo 25, 21:00
Auditorio anfiteatro Lourdes Guadalupe y 
Mariano Marchante, Vicálvaro

Domingo 11 de agosto, 21:00
Auditorio del Parque de Berlín, Chamartín

Martes 23 de julio, 21:00
Auditorio de la Plaza de Ángel Francés, 
Puente de Vallecas

Martes 25 de julio, 21:30
Parque Agustín Rodríguez Sahagún, Tetuán

Viernes 26 de julio, 21:00
Huerta del Obispo, Villaverde

Sábado 27 de julio, de 20:00 a 08:30
Huerta de la Partida, Moncloa - Aravaca

Martes 30 de julio, 21:00
Auditorio al aire libre Parque El 
Paraíso, San Blas - Canillejas

Jueves 1 de agosto, 22:00
Jardín de las Vistillas, Centro

Viernes 2 de agosto, 20:00 a 23:00
El Hoyo de Moratalaz, Moratalaz

Sábado 27 de julio, de 10:00 a 14:00
Mercado Municipal de Las Ventas, Ciudad 
Lineal

Miércoles 24 de julio, 21:30
Conde Duque (Patio), Centro

Martes 16 de julio, 21:30
Auditorio al aire libre Pilar García 
Peña, Hortaleza

Miércoles 17 de julio, 20:30
Auditorio al aire libre de los Jardines 
Bajos del Puente de Segovia, Latina

Ju 18, Vier 19 y Sáb 20 de julio, 21:00
Naves Matadero - Centro Internacional 
de Artes Vivas (Nave 11), Arganzuela

Viernes 19 de julio, 21:00
Auditorio al aire libre del Parque de la 
Cuña Verde de O´Donnell, Moratalaz

Sábado 20 de julio, 21:30
Auditorio al aire libre del Parque 
Enrique Tierno Galván, Arganzuela

Domingo 30 de junio, 21:30
Auditorio al aire libre del Parque Lineal 
del Manzanares, Usera

Jueves 4 de julio, 21:00
Jardines del Descubrimiento (Plaza de 
Colón), Salamanca

Viernes 5 de julio, de 20:00 a 24:00
Skate Park y Explanada Multiusos Madrid 
Río, Arganzuela

Lunes 8 de julio, 22:30 
Puente de Toledo, Carabanchel

Sábado 13 de julio, 21:30 
Auditorio al aire libre Pilar García 
Peña, Hortaleza

Miércoles 3 de julio, 21:30
Centro Cultural Galileo, Chamberí

Flamenco

Flamenco

Danza contemporánea / Artes visuales

Música electrónica

Música inesperada

Pasacalles / Música / Fiesta de disfraces

DJ’s

Pop-rock

Tecno / Afrobeat

Zarzuela / Cabaré

Fuegos artificiales

Música / Performance / Karaoke

Zarzuela / Música barroca

Pop / Rock

Danza contemporánea / Performance / Moda

Música y baile

Circo

Soul / Jazz

Big band cubana / Funk afrocubano

Circo

Antropología / Rap

Juego / Cuentos / Música

Música clásica

Cine

Deportes urbanos

Música / Performance / Intervención urbana

Música de autor

Música clásica contemporánea

Música rock

Teatro / Performance

Flamenco

Astronomía / Música 

Fado

Música barroca

Música electrónica

Deportes urbanos / Hip hop

Moda

Circo / Música

Roberta Invernizzi & Friends Ensemble

Chancha Vía Circuito + Batuk + Deena 
Abdelwahed DJ Set + Titi Calor

Lotic + Faka + DJ Haram

Colección primavera – verano 2020

Cheeto’s Magazine + Derby Motoreta’s 
Burrito Kachimba + Pony Bravo

La Parade moderne + Hidrogenesse + 
Maulwürfe + Meneo

Orquesta Akokán + Cimafunk

+ Les Filles de Illighadad & Damian 
Schwartz

Anto Rodríguez

Al Ayre Español

Cuqui Jerez / Pirotecnia Vulcano
Joanthology

Janet Novás + ZAP&BUJ

Cirque La Compagnie

Cirque Rouages

Poderío Vital

Philippe Quesne - Nanterre Amandiers 

Pistacatro + Banda Sinfónica Municipal 
de Madrid

Abecedario flamenco

Hiroaki Umeda

LAS EDADES DEL FLAMENCO

ARCÁNGEL

SPLIT FLOW + HOLISTIC STRATA

ELECTRO-QUEER

ALGO INESPERADO

VERBENA ANIMAL 

MADRID SUENA

LOW

TONY ALLEN & JEFF MILLS

BARBIÁN: ZARZUELA – CABARÉ 
CON RODRIGO CUEVAS

ANOCHECER EN EL PARQUE   

VIVIR EN VIDEOCLIP. 
TÚ, YO, ‘NOSOTRIS’ Y UN 
KARAOKE #1 Y #2

¡NÚMENES INMORTALES! 
MADRID BARROCO: ZARZUELAS Y 
CANTATAS

JOAN AS POLICE WOMAN

IMAGINÉ CINCO CUERPOS 
Y NINGUNO ERA EL MÍO

BAILAR EN LA CALLE

L´AVIS BIDON - FACE A

KADHJA BONET   

DE LA HABANA A MADRID

SODADE

PELEA VILLANA #1 

AL RASO 

CUARTETO QUIROGA

LA VIRGEN DE AGOSTO, DE 
JONÁS TRUEBA

CALISTENIA / STREET WORKOUT

CANTURREOS MAÑANEROS, 
CANTURREOS VERANIEGOS

KEVIN JOHANSEN

KRONOS QUARTET

CUANDO EL RIO SUENA… 

LA NUIT DES TAUPES

ISRAEL FERNÁNDEZ Y DIEGO 
DEL MORAO

PISAR LA LUNA CON XOEL LÓPEZ  

KATIA GUERREIRO

HOMENAJE A LAS MUJERES 
COMPOSITORAS DEL BARROCO 

RAÍZ ELECTRÓNICA

BLOCK PARTY
(SKATEBOARD + LOCOPLAYA)

MARÍA KE FISHERMAN

ORQUESTA DE MALABARES

Hay muchos modelos de festivales de verano para las grandes ciudades. En estos últimos cuatro años hemos querido pensar 
y crear el nuestro propio. Veranos de la Villa fue creado en 1985 por el alcalde Tierno Galván con la idea de ofrecer una 
programación cultural de calidad a los que se quedaran en Madrid en los meses de verano y de recuperar la vitalidad y 
creatividad en los espacios públicos. Al igual que la ciudad, naturalmente Veranos de la Villa se ha ido transformando en 
estas tres décadas. En esta última etapa hemos querido recuperar su espíritu inicial adaptándolo al Madrid de hoy, desde la 
observación de nuestras necesidades y de la evolución de nuestra sociedad.

TE INVITAMOS A LA INAUGURACIÓN DE VERANOS DE LA VILLA 2019 

El viernes 28 de junio a las 21.00h en el Parque de la Cuña Verde de Latina.
Un encuentro en el que sucederán muchas cosas, como si de un verano entero se tratara. 

Sois todos bienvenidos.

VERA
N
OS VILL

A 
pr

od.

Programación sujeta a cambios. Consultar 
web veranosdelavilla.madrid.es
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¿Te falta algún número  
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Ahora puedes completar tu colección. Números atrasados, 
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Cristina Daura

Portada

Colonias escolares
En 1910 se inauguraron los Sanatorios de Oza (La Coruña) y Pedro-
sa (Santander) y a ellos acudieron anualmente los alumnos de los 
colegios mantenidos por el Ayuntamiento de Madrid. Aquí llegaban 
los niños más pobres y enfermizos y no los más aplicados, pues no 
se trataba de un premio a las buenas notas. Su fin primordial era 
“procurar la salud por medio del ejercicio natural en pleno campo, 
por la limpieza, el buen alimento y la alegría” en unas estancias que 
podían durar hasta 60 días en las que los chavales, alguno de ellos 
desnutrido, podían llegar a ganar varios kilos de peso. Aquí les ve-
mos en la edición de estos viajes de 1927, despidiéndose de sus 
padres en la Estación del Norte. Bien ordenaditos: las niñas en un 
vagón, los niños en otro en una escena no muy distinta a las que 
veremos este mismo verano por toda nuestra ciudad.

La playa en casa
¿Y los madrileños que se quedaban en la ciudad? 
¿Qué hacían? Pues Madrid ofrecía toda una ga-
ma de actividades estivales para pasar el tiempo, 
además de las ya existentes el resto del año como 
cines, circos y teatros. Estaban las verbenas, que 
prácticamente se solapaban de tal forma que po-
días pasar en ellas todo el mes de agosto, una tras 
otra. También acudían a los merenderos del río 
donde era habitual organizar bailes. Se bañaban 
en el Manzanares, o iban a los parques de la ciu-
dad, donde se organizaban actividades lúdicas. 
Otros se tomaban la imposibilidad de ir a la playa 
con humor, tal y como vemos en la portada de la 
revista La Risa del 2 de septiembre de 1923. “Creo, 
Indalecio, que no tenemos por qué envidiar a las 
playas más concurridas”.

Los bañeros
En los años 20 y 30 los madrileños se trasladaban en manada ha-
cia las playas de todo el país, fundamentalmente del Norte. Aquí, si 
querías darte un chapuzón y no sabías nadar, siempre podías acudir 
a los servicios de un oficio hoy en desuso, el del bañero. No eran 
salvavidas, que también, sino más bien acompañantes a quien te 
podías agarrar como una lapa para evitar sustos, que el Cantábrico 
puede ser un mar poco propicio para los menos audaces. En la pren-
sa vemos a bañeros llevando al agua a los turistas de uno en uno, 
de dos en dos y hasta de tres en tres.  A veces acompañaban este 
servicio con el de proporcionar una caseta al bañista. Casetas mó-
viles en algunos casos, que se empujaban al agua a través de unos 
raíles hasta atravesar la rompiente, y de esta manera evitar sustos. 

Textos:  Juan Ramón Sanz Vi l la

La imagen de las colonias escolares 
procede del  Museo de Historia.  El 
resto,  de la  Hemeroteca Municipal.

memoriademadrid.es 

Cines de verano
Otra actividad de ocio muy veraniega es acudir al 
cine al aire libre, algo habitual en Madrid desde 
hace décadas. Luisa Carnés los describe en un 
estupendo “reportaje de verano” publicado en el 
diario Ahora el 2 de agosto de 1934. En él leemos:  
“(…) Un traje sin americana. Alpargatas en chan-
cleta. Un botijo, que pasará de una en otra fila de 
sillas, según la generosidad de su propietario. Una 
pequeña cesta, con varios pedazos de pan, por si 
los chicos tienen hambre durante la sección (un 
papel de periódico suple muchas veces al cesto). 
Una bolsita con caramelos, adquiridos en la tienda 
más próxima, porque en el cine abusan. Un pirulí 
para el más pequeño, que es bastante llorón, y con 
eso del sonoro, la gente protesta enseguida. Un 
cucurucho lleno de pepitas de girasol, para entre-
tenerse y que también sirven de sedante cuando 
la persecución entre el automóvil de los policías 
y el de los gánsteres es muy reñida”.
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